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INTRODUCCIÓN
En el contexto de la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo se han venido desarrollando en los últimos tres años, toda una serie de documentos sobre la Promoción de la Declaración relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo de la OIT. Este instrumento ha sido también reconocido por las diferentes Declaraciones y Planes de acción de la CIMT, como el documento de referencia legal mínima de los estados americanos en lo relativo al mundo del trabajo. Es decir la Declaración y su implícito compromiso de que se respeten y apliquen una lista de cuatro principios y derechos fundamentales, consensuados por la comunidad internacional (que se corresponden con los ocho Convenios fundamentales de la OIT), es el referente normativo de la acción social de los Ministerios de Trabajo de los países miembros de la OEA.

En este contexto, el Proyecto Principios y Derechos en el trabajo en el contexto de la Conferencia Interamericana de Ministros de Trabajo (CIMT) de la OEA y a pedido de la XII CIMT-OEA preparó un breve documento promocional y recapitulativo de los trabajos de promoción realizados hasta entonces por los estados miembros de la OIT en las Américas, titulado Juntos promocionamos nuestros Derechos en el trabajo.

Desde entonces se han venido incidiendo en las áreas de promoción reflejadas y descritas en el mismo (comunicación pública, seminarios, lanzamiento de informes de la Declaración, cooperación técnica, etc.), tanto en el ámbito nacional como subregional y regional, realizándose campañas publicitarias, afiches, seminarios de difusión, nuevos lanzamientos de los informes de Seguimiento de la Declaración, proyectos de cooperación técnica, nuevos documentos de investigación, mejoramiento de la página web del proyecto de OIT de apoyo a la CIMT, etc., que son el reflejo de esa necesidad de extender el conocimiento de un tema esencial por cuanto se trata de la base normativa laboral de la comunidad internacional.

Las acciones han sido múltiples y el interés por la promoción es aún mas candente como fruto de la firma de los diferentes Tratados de Libre Comercio en las Américas, donde parte de la cooperación técnica diseñada en su entorno, como fruto de sus compromisos, refleja este concepto de promoción y difusión de los derechos, que es esencia misma del mecanismo de Seguimiento de la Declaración.

El cuadro a seguir es una breve recapitulación ejemplificativa de las actividades realizadas desde entonces:

Las mejores prácticas para la promoción de la Declaración en las Américas

Julio 2003- Abril 2005

	Actividad / resultado
	Descripción
	Audiencia
	Situación

	Documentos de trabajo 
	Investigaciones encargadas en países del mundo entero sobre cuestiones relacionadas con la Declaración de la OIT relativa a los principios, incluidos igualmente en la página publica de la OIT.
	Actores sociales.

Órganos e instituciones especializadas.

Técnicos o expertos en la materia.


	En curso. Actualmente son una veintena de documentos esencialmente en inglés. Existen  también en español.

	Página web OIT
	http://www.oit.org/dyn/declaris/DECLARATIONWEB.INDEXPAGE?var_language=SP. 
	Trabajadores, empresas, funcionarios implicados en el mundo del trabajo, publico en general.
	En continua actualización rediseñadas en el 2004 con un contenido mas completo.

	Campañas de prensa, radio, tv
	Diferentes campañas en Perú, Brasil, etc., en particular en relación a los temas de los informes globales.
	Trabajadores, empresas, ministerios, publico en general.
	En función de necesidades y pedidos nacionales expresos.

	Seminarios y fichas de trabajo sobre  los derechos fundamentales
	Diferentes países de la región en coordinación con otros proyecto de la OIT en particular con el proyecto sindicatos y trabajo decente con sede en Lima.
	En función del evento.
	Material pedagógico distribuido.

	Lanzamiento de informe Global
	Se realiza de forma anual con despliegue de medios, y a nivel regional. Diversas oficinas de la OIT planifican los eventos en función de la relevancia del tema en su área.
	General y de forma particular los actores sociales.
	El impacto es notables y se reproduce en prensa nacional y medios nacionales de difusión.

	Proyectos de cooperación técnica
	Proyectos bi y multilaterales sobre el tema.

Para lista de proyectos OIT consultar los proyectos en: http://www.oit.org/dyn/declaris/DECLARATIONWEB.PROJECTSLIST?var_language=SP, y las páginas del proyecto IPEC/OIT sobre lo relativo a trabajo infantil.

Existen proyectos  de cooperación financiados por Canadá ( Centroamérica) y EEUU ( Chile y Centroamérica) sobre el tema, ver pagina USDOL.
	Donantes, organizaciones de trabajadores y empleadores, y otros interesados en  la cooperación .
	En curso.


No cabe duda que la Declaración adoptada por los Estados miembros de la OIT en 1998, relanzó en el ámbito de las relaciones de trabajo, los principios y derechos recogidos en convenios internacionales con varios años de vigencia, incidiendo en la importancia de los mismos en nuestros días y dándoles un nuevo halito. 

En consecuencia, la OIT, los Estados y los actores sociales tienen, en materia de empleo y trabajo, una agenda ya establecida, vinculada a este nuevo instrumento, que los compromete a respetar y a aplicar los principios y derechos fundamentales, buscando lograr su completa efectividad.

Cabe señalar que el ámbito de aplicación de la Declaración es amplio y abarca a toda la población. Por ello, no sólo acoge a los trabajadores que se encuentran en una relación de subordinación o asalariada típica, sino a los trabajadores que desarrollan sus labores de manera autónoma, y a los trabajadores que englobados en la economía informal no están a menudo amparados por las leyes de trabajo. Esta amplitud resulta de especial importancia, ya que generalmente las políticas públicas han estado dirigidas hacia el sector formal subordinado, aún cuando el espectro de trabajadores, donde resulta más necesario la implementación de los principios y derechos fundamentales, es en la práctica más amplio.

EN BÚSQUEDA DE UNA ESTRATEGIA

Fruto del compromiso con la XIII CIMT, y en el marco de la estrategia de promoción, el proyecto de la OIT de apoyo a la CIMT, financiado por USDOL y ejecutado desde la Oficina Regional de la OIT para América Latina y el Caribe, estableció como prioridades, en el marco de sus actividades, desarrollar dos talleres tripartitos nacionales para la promoción de la Declaración a través del dialogo, así como también realizar dos talleres tripartitos sobre la aplicación de los principios y derechos fundamentales en el contexto de la integración. 

La ejecución de los mismos tenía como fin determinar algunos aspectos metodológicos planteados con carácter general por los países, como forma de abordar la aplicación de los principios fundamentales, así como extraer conclusiones comunes sobre posibles fórmulas concretas de aplicación efectiva.

Los seminarios fueron desarrollados en Argentina (octubre 2004), Perú (noviembre 2004), Brasil (diciembre 2004) y Honduras (febrero 2005), con la participación de representantes de los Ministerios de Trabajo, de las organizaciones de trabajadores y empleadores, y otras instituciones interesadas en el tema.

La metodología empleada en todos los seminarios en relación a la aplicación de los derechos fundamentales fue la misma, sin perjuicio que en dos de ellos (Perú y Brasil) se añadiera un enfoque especifico sobre los procesos de integración y sus efectos, en tanto que progresó en ese cumplimiento.

El objetivo de todos los eventos fue trabajar sobre diferentes métodos y medidas para hacer efectiva la Declaración de la OIT, así como desarrollar una estrategia para promover conocimiento sobre la aplicación de la Declaración, con énfasis en las prácticas exitosas en la puesta en práctica de sus principios. La realización de un taller nacional para debatir sobre el grado de aplicación de los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo de la OIT, las acciones prácticas desarrolladas, en curso y a desarrollar en cada uno de los principios, las tendencias y perspectivas para promover el respeto a la Declaración de la OIT, constituye una actividad altamente relevante en el contexto de la XIII CIMT, en términos de la promoción de la Declaración de la OIT como factor de desarrollo socioeconómico y de paz social. Se trata sin duda de una contribución del Proyecto OIT-CIMT para el cumplimiento de los mandatos de los Ministros de Trabajo de las Américas emanados en la Declaración y Plan de Acción de Salvador.

Existe, en general, un constatado déficit en la región en lo relativo a la aplicación efectiva de los convenios fundamentales en los países que los ratificaron (y que son una amplia mayoría), y de hecho se releva un problema general en relación a la efectividad de los principios que los sustentan y que están en el origen de la Declaración de la OIT. Es decir, el problema no está en el grado de ratificación de los convenios por los países del hemisferio americano, sino en su nivel de aplicación, de cumplimiento efectivo de los derechos fundamentales en el trabajo, tanto por la no-observancia de la ley, como por la existencia de amplios sectores ocupacionales no cubiertos por la legislación laboral.

Los mecanismos de puesta en práctica y aplicación en el ámbito nacional son insuficientes y sus recursos humanos carecen de formación adecuada. En general se aprecian administraciones de trabajo débiles y, por tanto, poco efectivas que encuentran dificultades para formular políticas adecuadas y darles el seguimiento correspondiente. Los países de la región requieren mejorar el nivel de aplicación de las normas y compromisos laborales incorporados en los acuerdos de integración, siendo necesario fortalecer a las administraciones de trabajo y a los actores sociales.

Por lo tanto, mejorar la aplicación de las normas relativas a los derechos fundamentales en el trabajo requiere no sólo del fortalecimiento de las instituciones del sistema de administración del trabajo, sino también del desarrollo de actividades (seminarios, talleres, campañas, etc.) orientadas a fomentar la comprensión de que el respecto a esos derechos, además de una obligación ética y social, es también una requisito fundamental para la estabilidad política y la inversión económica.

Partiendo de estas premisas y a efectos de determinar el grado de efectividad de los principios y derechos contenidos en la Declaración se procedió a evaluar entre otros, una serie de aspectos que resumimos a continuación.

Elementos de un análisis

a.
Cumplimiento de la legislación relativa a principios y derechos fundamentales.

Esencialmente este aspecto se intenta determinar a través del examen de varios aspectos básicos:

· Cumplimiento de la legislación en relación a sus compromisos legales internacionales. 

Si bien se trata de un aspecto formal, una base importante es, en primer lugar, conocer si el país ha ratificado los convenios de OIT relacionados con los principios y derechos fundamentales, ya que dicha ratificación trae consigo compromisos específicos determinados en la Constitución de la Organización. 

En caso de no existir la ratificación, que es necesario destacar no es obligatoria para los Estados Miembros de la OIT, se deberán valorar los diversos esfuerzos y acciones nacionales en pos del cumplimiento efectivo de los principios y derechos (obligación de respeto y promoción que dimana de la Constitución y de la Declaración de Principios y Derechos fundamentales y que vincula a todo Estado Miembro), para lo cual se recurrirá a las informaciones contenidas en las memorias que forman parte del Seguimiento de la Declaración y que conforman el Informe Anual. 

En ambos casos y sin perjuicio de las memorias gubernamentales (de muy diferente naturaleza en ambos casos, tanto por contenido como por implicaciones), los comentarios de trabajadores y empleadores previstos en ambos sistemas (de control y seguimiento respectivamente), deben ser especialmente considerados como fuente informativa.

En el caso de haberse ratificado uno a varios Convenios fundamentales, las eventuales observaciones, solicitudes directas, o recomendaciones de los órganos de control de la Organización Internacional del Trabajo son primordiales para su seguimiento, ya que su contenido proporciona indicios importantes sobre la aplicación de los derechos a nivel nacional, sus progresos y sobre sus lagunas, así como sobre los problemas prácticos que desde esa perspectiva, el país debe solucionar.

Es importante considerar así mismo las recomendaciones y conclusiones del Comité de Libertad Sindical (sólo sobre el principio de libertad sindical y reconocimiento efectivo de la negociación colectiva con independencia de la ratificación), de la Comisión de Aplicación de Normas de la Conferencia, así como las recomendaciones del Consejo de Administración en relación a las quejas por incumplimiento de Convenios, así como cualquier otro procedimiento de control previsto en la Constitución de la OIT.

A ellos y de modo complementario, se podrá añadir la jurisprudencia internacional sobre el tema, como por ejemplo la resultante de la Corte Interamericana y otros organismos internacionales de Derechos Humanos, que con valor jurídico diferente al de las recomendaciones de la OIT, permiten también detectar los problemas legales y prácticos de la efectividad del principio.

La información contenida en los Informes Globales que son también parte del Seguimiento de la Declaración, y que abarca a todo el mundo es también de referencia, más cuando se encuadra en un marco general que indica tendencias y cambios.

· Cumplimiento y supervisión de la legislación nacional.

El grado de cumplimiento de los principios y derechos pasa también por evaluar internamente con medios propios la regulación promulgada en el país y determinar si sirve para atender a las necesidades reales existentes. Con esta finalidad debe generarse una metodología de seguimiento de la aplicación de la legislación y los efectos que tiene ésta en la promoción y desarrollo de los derechos que debe adaptarse a las necesidades, cultura y desarrollo nacionales.

A efectos de cumplimiento deberá en primer lugar atenderse a las sentencias judiciales, desde dos puntos de vista. En primer lugar, la labor de las resoluciones judiciales debe ser evaluada a efectos de conocer si los derechos y principios fundamentales han sido acogidos o si son utilizados en la fundamentación, o las resoluciones judiciales demuestran indiferencia o una posición contraria frente a los convenios internacionales. En segundo lugar, los propios resultados de las sentencias, a efectos de determinar si las resoluciones judiciales establecen una adecuada protección de los derechos y principios fundamentales. 

Las decisiones adminitrativas de órganos de control nacional como son  las actas de inspección de trabajo son también un elemento esencial de seguimiento. La inspección puede realizar una labor pedagógica de divulgación y difusión en la normativa vigente, además de la función de control de aplicación de la legislación que evidentemente le corresponde por naturaleza. Es indispensable que exista una inspección eficaz y formada y con recursos suficientes no sólo para garantizar la función de control, sino para propiciar la prevención de los posibles problemas.

b.  
Las instituciones básicas de la aplicación efectiva práctica de los principios.

Además de los aspectos legales y de su interpretación y desarrollo, se deberán considerar otra serie de elementos esenciales prácticos, para garantizar una aplicación efectiva.

Existencia de una administración de trabajo eficaz. La administración y, en particular, la inspección tienen, como ya se señaló, un papel básico en la supervisión y en la promoción de la aplicación de los principios fundamentales. Su capacidad efectiva y su eficacia son puntos trascendentales. Hay una serie de organismos públicos en el ámbito social a los que corresponden determinadas funciones de apoyo, supervisión o control en el campo de las relaciones laborales y cuyo correcto funcionamiento puede aportar beneficios indudables al desarrollo de mejores relaciones. El problema fundamental en algunos países de la región responde a una cierta tendencia a la excesiva intervención de estos órganos en el desarrollo de las relaciones bipartitas.

Además, la administración de trabajo es en algunos países de la región, lenta y poco expeditiva.

Otros servicios administrativos como los de solución de conflictos, los registros oficiales, o los sistemas de información deben ser así mismo operativos, prestando funciones efectivas y funcionales que permita el cumplimiento de sus objetivos.

Estadísticas adecuadas que permitan trabajar sobre bases reales. Uno de los problemas fundamentales encontrados a nivel nacional es la falta de datos estadísticos que ayuden en la toma de decisiones tanto de los organismos estatales como para la propia ciudadanía. En consecuencia, por un lado, las estadísticas servirán para evaluar la evolución de la protección de los principios y derechos fundamentales, y por otro lado, como información vital para la elaboración de planes, programas y desarrollo de políticas públicas. La existencia de fuentes de información, públicas y disponibles es esencial para el desarrollo de relaciones laborales adecuadas. La existencia de estadísticas nacionales y/o sectoriales sobre tasas de afiliación, cobertura de la negociación colectiva, conflictos, empleo, desempleo etc., permite el desarrollo correcto de una política  general en esta materia. 

c.
Políticas públicas, planes y  acciones.

En este rubro se evalúa qué ejecuta principalmente el Poder Ejecutivo y los demás estamentos del Estado descentralizado, más allá de la ley a través de acciones programáticas o de objetivos concretos que sirven para enfocar, desarrollar y ejecutar los principios fundamentales. 

La existencia de un Plan nacional sobre un tema concreto, como por ejemplo la igualdad, determinará un objetivo político nacional expreso y es esencial el estudio de sus elementos para estudiar el desarrollo de ese principio.

d.
Los programas y la cooperación y  asistencia técnica.

Existen programas nacionales y otros ejecutados con apoyo internacional que facilitan el progreso de las acciones nacionales y que normalmente se ligan a objetivos concretos de seguimiento. El hecho de tener un programa o un proyecto denota una voluntad política expresa y un reconocimiento de sus necesidades y su voluntad de superarlas. Muestra de ello son los programas de cooperación ligados a los TLC en la región donde el déficit en el cumplimiento de derechos se suple en cierta medida con programas a medida de las necesidades nacionales y con financiamiento de los países más desarrollados.

Es necesario mencionar que no tener un proyecto no es un aspecto negativo, pues puede deberse a factores de coyuntura (no reúne requisitos económicos del donante, por ejemplo).

e.
Los actores sociales. 

En este punto resulta relevante tener en cuenta varios aspectos. En primer lugar, si los actores sociales, básicamente las organizaciones de trabajadores, organizaciones de empleadores y sus representados son adecuadamente informados sobre lo relativo a los principios y derechos fundamentales, ya que no es posible plantear el cumplimiento de la normativa si es que no existe una adecuada información sobre la misma.

En segundo lugar, debe evaluarse el compromiso de los actores sociales en el cumplimiento de los derechos y principios fundamentales. Nos referimos al compromiso reflejado tanto al interior de sus organizaciones como en el trabajo conjunto con el sector público para la aplicación de los mencionados principios. Esto revela dos aspectos importantes, por un lado, que el cumplimiento no es tema que atañe únicamente al Estado, sino que la sociedad civil se involucra a efectos de lograr el cumplimiento sostenido de la normativa, y por otro lado, que las posibilidades de lograr las metas es mayor. En este caso debe evaluarse los instrumentos que se utilizan, por ejemplo, el diálogo social, o las mesas de concertación.

Es necesario por último indicar que cada uno de los aspectos mencionados podría ser evaluado de manera independiente teniendo como base la situación ideal, de tal manera que para llegar a ella se puede establecer metas concretas en periodos determinados. Asimismo, la evaluación debe hacerse de manera conjunta, otorgándole un peso determinado a cada uno de los aspectos, de tal manera que se pueda comparar y determinar cuáles son los aspectos en los que hay que incidir más. En todo caso esta evaluación es instrumental y sobre bases voluntarias y se compone de elementos de análisis que deberán adecuarse a cada caso concreto. El método es un instrumento de estudio, y es cada país y los actores involucrados los que deben determinarlo.

LOS PRIMEROS RESULTADOS

Los talleres realizados proporcionaron algunos resultados importantes que sirven sin duda como elementos de reflexión  en nuestra búsqueda de una estrategia común.

En todos se formularon algunas conclusiones que constatan una serie de evidencias. A modo de sumario estas serían algunas de las más relevantes:

1. Así por ejemplo se constató que la Declaración de Derechos y Principios Fundamentales es un eje determinante para la discusión y desarrollo de las relaciones laborales y la protección del trabajo a nivel nacional ya que además de su valor intrínseco refuerza y completa los compromisos adquiridos por los países con la previa ratificación de los Convenios fundamentales. La discusión de políticas públicas sobre esta materia pasa necesariamente por considerar la aplicación de la Declaración y de los Convenios de la OIT que la complementan.

2. En materia legal se observa que existe un desarrollo normativo importante sobre los derechos fundamentales en la región, teniendo como base constituciones que los tratan, en términos generales, adecuadamente. No obstante, todavía existe una agenda pendiente en materia de legislación ordinaria que desarrolle los preceptos constitucionales o actualice dicha legislación.

3. Los países en la región tienen en general un alto índice de ratificación de los convenios fundamentales, sin embargo, se han recibido en los últimos años observaciones y recomendaciones por parte de los órganos de la OIT, reflejando algunas violaciones de carácter eminentemente legal. En este contexto tiene especial importancia el número importante de quejas y de observaciones realizadas de modo reiterado en materia de libertad sindical (aunque no hay que olvidar que es el único principio que cuenta con un mecanismo específico al respecto).

4. Algunas de las observaciones y recomendaciones realizadas por la OIT han sido cumplidas e inclusive han merecido modificaciones a nivel legislativo, sin embargo, si se constata una demora importante en reparar dichos incumplimientos.

5. Hace falta una mayor difusión de los principios y derechos fundamentales contenidos en la Declaración de la OIT, en particular para que sean aplicados por los jueces y otros operadores de la justicia.

6. Existe la necesidad de elaborar, difundir e implementar políticas públicas, planes y programas referidos al desarrollo de los derechos y principios fundamentales. Además existen diversos aspectos que no han sido trabajados y estudiados, que podrían ser sumamente útiles para determinar políticas, consensos, etc. Es decir, es necesario realizar una mayor investigación sobre la realidad a efectos de poder adoptar las decisiones más correctas con la finalidad de lograr un grado mayor de aplicación de los principios y derechos fundamentales del trabajo.

Como propuestas de trabajo los talleres consideraron establecer medios de trabajo y acción específicos donde se valoró la necesidad de trabajar en algunas áreas concretas.

1. Se consideró que existía un número importante de ciudadanos que no cuenta con información o cuya información es insuficiente en materia de principios y derechos fundamentales, y de cómo su vigencia puede tener un efecto importante en el desarrollo del país. Asimismo, no se tiene información sobre el tratamiento y los efectos que tendría los procesos de integración y los acuerdos comerciales internacionales en los derechos y oportunidades de los ciudadanos, y especialmente en la aplicación y mejora de los derechos y principios fundamentales.

2. La información que debe brindarse está relacionada con el contenido de la Declaración, las observaciones y recomendaciones de los órganos de la OIT, los estudios que se realizan en OIT o fuera de ella, las experiencias de otros países en el fomento de los principios y derechos fundamentales, los Informes Globales de seguimiento de la Declaración, los informes de IPEC, guías o pautas sencillas o ejemplos prácticos que denoten el contenido de los principios y derechos fundamentales, etc.

3. Es un deber del Estado y de las organizaciones sindicales y gremios empresariales de brindar a la ciudadanía y a sus afiliados la  información completa y oportuna.

4. Para estos efectos debe crearse una red de información sobre los derechos y principios fundamentales, que podrían estar alimentada, por los tres actores señalados, con el apoyo de la Organización Internacional del Trabajo. Los objetivos son cuantitativos y cualitativos, esto es, en lo cuantitativo establecer metas de personas que tienen que haber escuchado o leído sobre los derechos y principios fundamentales. En lo cualitativo, el objetivo es promover un mayor análisis de la información, un mayor análisis sobre la temática y lograr que se discuta el tema en ciertos espacios.

5. Para estos efectos además de la generación de la red, se utilizaría diversos mecanismos para brindar la información (medios de comunicación, web, etc.). 

6. Asimismo, se debería evaluar la posibilidad de establecer estadísticas especiales para medir la situación de los derechos y principios fundamentales y asimismo, medir el impacto de las políticas públicas relacionadas con el tema, así como la realización de estudios especiales.

7. La educación en materia de derechos fundamentales es un elemento de especial interés y ya existen al respecto algunas experiencias (un proyecto elaborado por la Oficina Subregional de la OIT para los Países Andinos, y en Argentina
). Si los estudiantes conocen de dichos principios y derechos, se discuten en clase y se internalizan, es posible que el efecto sea una ampliación del conocimiento sobre los mismos, un interés sobre ellos y la posibilidad que su discusión y divulgación sea sostenible en el tiempo.

8. Así mismo es importante considerar la concepción de una metodología de la aplicación de los derechos fundamentales, que debería servir para determinar los puntos débiles y los instrumentos para fortalecerlos.

9. Es necesario crear un círculo virtuoso en el cumplimiento de la normativa, para lo cual, el Estado conjuntamente con la sociedad civil deben crear instrumentos en los que se puede medir concretamente los avances o retrocesos de la normativa, lo cual además sirve para adoptar medidas. En este aspecto, dichos instrumentos deben ser pensados de manera regional, de tal modo que debe involucrarse a instancias de gobierno más allá del Poder Ejecutivo. 

10. El diálogo social es el principal instrumento de difusión de los principios y derechos fundamentales. Existiendo experiencias importantes de diálogo social en algunos países, estas deben ser aprovechadas a efectos de que se constituyan en los espacios de difusión y discusión de los principios y derechos fundamentales. También estos espacios podrían ser una oportunidad para que trabajadores y empleadores puedan acordar un instrumento en el que se obliguen a difundir la Declaración así como fomentarlo y buscar un mayor cumplimiento de los derechos y principios fundamentales. 

11. Asimismo, hay que relacionarlo con otras instancias vinculadas por ejemplo a la competitividad del país. Esto es, como la aplicación de la Declaración sirve para mejorar la competitividad del país. 

12. El fortalecimiento del Ministerio de Trabajo es un tema central tanto en relación a la labor preventiva (difusión), fiscalizadora (inspección) y sancionadora. Esto implica que el tema de los principios y derechos fundamentales sea transversal a todos los programas y direcciones del Ministerio, a efectos de que se tomen en cuenta en la elaboración de las diversas actividades.

13. Es también necesario fortalecer la capacidad institucional de las entidades estatales y de las organizaciones privadas para elaborar políticas públicas que tengan relación con la aplicación de los principios y derechos fundamentales. La base de esto es la generación y fortalecimiento de los mecanismos de cooperación y coordinación, y transferencia de información.

14. La Declaración debe potenciarse en el marco de los procesos de integración, considerando que son una base fundamental para la dimensión laboral de estos procesos, y que es el pilar de una adecuada integración que evite desigualdades.

15. También es importante recoger y divulgar las buenas prácticas en la implementación y desarrollo de los principios de la Declaración en el ámbito de los acuerdos de integración regional.

16. Por último se recomienda el aprovechamiento del espacio de integración regional para construir indicadores de seguimiento y mecanismos de cumplimiento de la Declaración.
SEGUIR AVANZANDO

Han transcurrido dos años desde el último informe sobre el tema que nos ocupa y los derechos fundamentales en el trabajo se consolidan como una prioridad. Su aplicación y los medios de asegurar su efectividad se convierten en una necesidad para garantizar la buena gobernanza global, y en particular al desarrollo de la dimensión laboral en el hemisferio americano en el contexto del Proceso de Cumbre de las Américas.

Los principios y derechos fundamentales en el trabajo son la expresión de la libertad del individuo en el desempeño de su actividad productiva y profesional, y sin duda los pilares en que se sustenta el trabajo decente. Sin embargo, queda pendiente establecer el mejor medio de progresar en su efectividad. Nuestra tarea es identificar elementos, vías y metodologías. La de los países es la de encontrar de forma tripartita  la mejor manera de cumplirlos, respetando sus necesidades y nivel de desarrollo.

El trabajo avanza y cada vez se perfila más claramente la idea de la aplicación. Solo aplicando los derechos conseguiremos el ideal constitucional de la OIT de la justicia social.
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� Se trata del Proyecto “Construyendo el futuro con trabajo decente”, con la finalidad de incorporar el contenido de la Declaración a la currícula de las escuelas de enseñanza media argentina.
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